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NOS ORGANIZAREMOS? 


En momentos en que se ventila cn cl 
seno de la comunidad anárquica el pro- 
blema de la organización, nos parece 
oportuno sobre tan importante tema 
hacer conocer nuestras opiniones. 

El número de compañeros convictos 
de la verdad de nuostras ideas es con- 
siderable en Montevideo; las conferen- 
cias se suceden; cada día nuevos pro- 
sélilos se encaminan hacia la gloriosa 
cumbre del ideal en que brilla lumi- 
nosísimo el sol del comunismo anár- 
quico. 

indudablemente estos cerebros que 
piensan, estas mentes que despiertan, 
estas fuerzas que son toda una prome- 
sa para la propaganda, como también 
para la gran obra final 4que nos acer 

'amos cada día más, la desaparición 
del actual orden de cosas, es menester 
se comuniquen sus iniciativas, las dis- 
cutan, y, una vez reconocidas como 
beneficiosas, sean de común acuerdo 
traducidas cn hechos por todos los 
compañeros. 

Somos partidarios de una libérrima 
descentralización: de la completa auto- 
nomía de cada agrupación, los varios 
erupos hoy constituídos por afinidad, 
si pueden reportar buenos resultados 
á la propaganda se dividan en pequeñas 
agrupaciones que surjan en cada ba- 
rrio ó pueblo de la capital. 

Una agrupación tomaría aquellas 
providencias que ¡juzgara necesarias 
para que, en el caso de necesidad, el 
concurso de otro ó más grupos se efec. 
tuara siempre que la propaganda re- 
clamase mayor concurso y apoyo. 

Pero muy lejos estamos de tolerar 
se establezcan entre nosotros formas 
odiosas y anticuados vestigios de orga- 
nización autoritaria, que, además de 
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ser la antítesis do nuestras aspiracio= 
nes, nos pondrían cn una situación 
bien ridícula frente á los adversarios 
de todos los matices, siempre prontos á 
la crítica, sea ó no justificada. 

El autoritarismo, las imposiciones; 
la reglamentación de nuestras iniciati- 
vas sería ponerse al nivel de los parti- 
dos burgueses y po'íticos, que no pue- 
den concebir otra h rmonía que la cam- 
panilla que llama al silencio y al orden 
en sus reuniones, pareciéndoles pecar 
de acefalía si no delegan sus volunta- 
des á una comisión directiva ó admi- 
nistrativa que maneja los hilos trans - 
formando hombres en títeres. 

Este método de organización que aca- 
rician en su sueño algunos anarquistas, 
al extracto de rosas, crearía una caterva 
de privilegiados, de mandatarios y de 
indispensables. Desde entonces no tar- 
darían en formarse los ídolos, y en vez 
de desprendernos de todos los prejuicios 
que largos siglos de sumisión nos emo- 
elobaron en la sangre, nos volveríamos 
fetiches adoradores de los hombres y no 
defensores de las ideas. 

Ni sombra, pues, de federación. Nada 
de oculto, ó conocidos mandatarios. 

¿Basta ya de mistificaciones. Con las 
que nos ofrecen los partidos políticos 
basta para que no sigamos la rutina de 
los enemigos de la verdad. 

La completa libertad de que gozan las 
agrupaciones cstimulará la actividad 
de cada una, fomentando así un curta- 
men libertario de útiles iniciativas y 
resoluciones; la propaganda se irá ex- 
tendiendo de la ciudad á las afueras, 
traspasando las fronteras dopartamon- 
talos llevará al noble gaucho del campo, 
cuya vida es un poema de dolor y amor, 
una palabra de aliento y de emancipa- 
ción para que descrte de las filas de los 
partidos tradicionales, enscñándolo el 
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derecho que le asiste á posecr aquella 
tierra que no conoció esclavos del capi- 
tal cuando sus padres la habitaron. 

Las discusiones serán menos agrias 
entre nosotros; imposibles las diver- 
gencias entre grupos; en augo el com- 
pañerismo. Y, en verdad, lo que necesi- 
tamos, más que nunca, es mucho amor 
y mucha solidaridad, hoy que los esbi- 
rrios prepotentes empiczan sus haza- 
ñas, emulando la canallesca policía de 
los pretendidos países civilizados de 
Europa. 


CÍRCULO LA AURORA, 
MAA EEES 
NECROLOGÍA. 
JOSEFINA CLUZET. 


No mentidas lágrimas ni servil homenaje acom- 
pañan en el sepulcro álos combatientes por la 
justicia social. 

La pérdida de cada uno de los defensores de la 
verdad conmueve e! corazón, pero mús entristece 
el alma cuando la muerte inexorable troncha una 
joven vida poco más que trilustre, en la edad de 
las ilusiones, del amor, de las esperanzas, Josefina 
Cluzet; la parca cruel de la mu:rte robó un pre- 
cioso sostén á una familia libertaria; 4 la falange 
axrárquica, una entusiasta compañera convic:a del 
ideal y ejemplo de laboriosidad y de virtud 


... 


sin ver realizado el sueño de ta alma cándida, en 
la materia eterna y transformable volverás á 
nueva vida en el perfumo de las flores, en el ver- 
dor de las hojas. 

Tu sepulero no será olvidado, El día e1 qua 
brillará el sol do la anarquía tu túr.ulo tendrá ro 
jas flores, nacidas en una tierra que ya Lo cono 
corá jágrimas ni miserios. 

Y el recuerdo modesto de hoy afirme una vez 
más la solidaridad de nuestras ideas y el alto con- 
cepto de amor que ellas encierran. 


GRUPO “LIBERTARIAS”. 


VERDADES. 


Los tiranos de la antigua edad tenían sus his- 
triones, los de la edad media sus mimos, los 
de la moderna tienen sus gacoteros. Más egolsta 
el siglo actual, más refinado en el arte de la men- 
tira, cada día nueyos artificios prepara para la 
hipócrita comedia que desde siglos se repite, la 
justificación de la triple sujeción á que está some” 
tido el género humano: el poder político, la servi” 
dumbre económica y la superstición religiosa. 


Plumas vendidas, corazones plomizos, concien- 
c'as que se vanden al mejor postor, son las colum- 
nas que seatreven á defonder el crimen organiza- 
do que sociedad burguesa se llama. 

La impudicia, la desfachatez, son las caracte « 
rísticas de esta prensa que encuentra todavía ra. 
zonable una sociedad en que centenares y cente- 
nares de hombres, por el solo delito de libre pen- 
sar, gimen en las cárceles, en las islas nefandas; 
en que la libertad de pensamiento, en cuyo holo- 
causto tantas nobles vidas se sacrifican, es un ana- 
cronismo, porque el periódico que defiende la can- 
sa de la verdad, en los países monárquicos, espe= 
cialmente, salen mutilados por la censura previa: 
y no raras veces monstruosos procesos y relati 
vas condenas abren las puertas de la prisión á 
los animosos que del cuerpo social ponen á la luz 
los infinitos males. 

Justificación encuentra el panuperismo cada día 
más numeroso: la fábrica y el taller, verdaderos 
focos de infección en que la máquina reemplaza 
día por día al brazo, mientras una irrisoria mer- 
cod, muchas veces obtenida á precio de su honra, 
recompensa el largo y antihigiénico trabajo de la 
mujer proletaria, siempre que no se ocupa al niño, 
que anémico y destruido en su organismo, llegará 
álacdad juvenil, cometiendo asi un verdadero 
crimen contra indefensas y frágiles existencias. 

Los entusiasma el quijotesco espeztáculo de cin- 
co millones de hombres transformados en autóma- 
tas, siempre prontos al estrago y á la rapiña, pa= 
rásitos cuya manutención abs rbe la renta de las 
naciones, acumuladas con las lágrimas del prole- 
tariado, con la fiscalización y la explotación más 
inicuas. 

Los ejércitos inmensos cuyas glorias se reducen 
á los estragos de Argel, Abisinia, Madagascar, y 
á la página más infamante aún: la liberticida gue- 
1ra del Transvaal, la bárbara expedición á la Chi- 
no, de eterno baldón do infamia cubren á la vieja 
y carcomida Europa. 

Lógico parece que en cada calle surja un con- 
vento, en el que la impúdica monja y el libertino 
fraile, á más de atrofiar la inteligencia del niño 
con una enseñanza eunuca, prostituyen con descaro 
á los confiados á su tutela, 

Se llora la muerte de un ministro sanguinario 
como Cánovas; se glorifica á un rey impotente 
como Humberto; pero no hay una palabra para 
las víctimas de cada día, los mártires ignotos que 
la máquina destroza, que la mala alimentación 
destruye, que la desesperación los lleva al suici- 
dio, que el andamio echa al duro pavimento, que 
el grisú sepulta enlos abismos de la tierra, ó que 
la motralla de serviles instramentos de infames 
mandatarios reservan á quien pide pan y bien- 
estar, 

- Todo es justificable para esta caterva de malhe- 
chores; poco le importa el dolor humano. La con= 
gigoa es relr, embaucar al pueblo, que es menes. 






















































ter se contente con “el tripudio, el lujo, el fausto 
de sus verdugos que en la Bolsa, en el juego, en 
el prostíbulo y en la orgía derrochan á mansalva el 
fruto del trabajo ajeno, capitales robado: á la ma. 
no de obra, sangre y sudor de pueblos extenuados. 

Consecuencia que trae esta organización crimi- 
nal: aumento de la delincuencia, degeneración de 
la especia, lachas sangrientas, rebeliones indivi- 
AO rare rastro dre ria o qe 

En tanto mercantilismo de conciercias, en el 
desacierto casi universal solamente nosotros los 
anarquistas podemos ostentar ufanos la fuerza de 
nuestro ideal, despreciando de los reptiles sl vul- 
gar insulto. 

Bien conocemos lo pútrido del cuerpo social, é 
iudicamos los remedios para extirpar la gangrena 
que lo corroe. 

Inútiles las formas de gobiernos, monárquicos 
ó republicanos, fraudes legalizados ó triuntos de 
mayorías prepotentes, irrisorio el sufragio y la 
elección, continua la opresión, «l fuerte opri- 
miendo al más débil, la ley al servicio del máis 
poderoso, la justicia del más intrigante. Se im- 
pone la demolición de cualquier forma de predo- 
minio para que feliz y solidaria sea la humanidad. 
Este libre acuerdo es anarquía. 

Ignominioso es el sermón del evangélico ó del 
católico, del budista 4 del mulsumán. Solo tienden, 
con maligoas artos, á desvigorizar la raza huma- 
na en la difusión de la impostura, pintándole la 
vida no como una comunidad de libres é ideales, 
sino como sumisión á fantásticos dioses y á pri- 
vilegiadas castas, Religión, pues, es sinónimo de 
muerte moral, negación de la dignidad humana. 

Única creencia de la sociedad futura será el 
amor universal, 

Cruel es la sociedad dividid: en dos clases: los 
ociosos que poseen y los artífices del progreso, 
hambrientos y harapientos. 

El robo de la propiedad individual ya cansa; la 
dolorida plebe que auspicia un nuevo orden eco, 
nómico que liberte lo que es de todos para todog 
marcha hacia la igualdad: comunismo es lema de 
igualdad, 

Silenta es la marcha, si innumerables los obs- 
táculos, no nos detendremos en el camino confia- 
dos en la serenidad de nuestras ideag, y apósto. 
les e la redención humana no depositaremos la 
pluma, no depositaremos el pico demoledor hasta 
que el rojo y negro pendón flamee al viento, del 
uno al otro hemisferio. 

MARIO LAZZONI, 


AL IDEAL! 


¡Oh ideal!; tú fuiste el monstruo de siempre, y 
aún lo sigues siendo; tú eres el odiado y escar- 
necido de todas las épocas; eres la pesadilla de 
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log unos y la vida y esperanza do los otros; la 
humanidad doliente te proclama y espera con la, 

misma ansia con que el desesperado náufrago es- 

pera la tabla de salvación; en tanto que una par- 

te de esta misma humanidad, que sufro también 

pero en mínimo grado, satisfecha de su estado, 

enemiga eterna del progreso, te execra y maldice 

tu nombre de hoy, aplaudiendo ensu torpe des- 

varío tu nombre da ayer. 

Los hombres te han hecho y tú eres cual in- 
dispensablo brújula «ue marca el norte de to. 
das sus acciones; tú tienes en pugna siempre á 
la humanidad. ¿Por qué, siendo, como eres, todo 
grandeza y sublimidad? 

Porque por tu misma sublimidad, por tu admi- 
rablo grandeza causas el efecto dei meteoro al cru- 
zar el espacio. Este con su radiación, ciega de 
espanto á las almas pequeñas que lo creen obra 
de la cólera divina, demostrando, en cambio, á 
los obse: vadores, la impotencia de lo divino an- 
te natura. : 

¡Oh! idoal: no te comprenden; no, los atrofiados 
cerebros. Los que te aman son los desarrollados 
y completos organismos, amantes de lo nuevo 
pensadores fríos y serenos y vengadores vio» 
lentos. 

De las páginas de tu historia, escritas con le- 
tras de sangre, se destacan á intervalos las nobles 
figuras de los mártires como condenación del 
pasado. 

/ los que los hacen tratan de poner obstácu- 
los á tu incesante marcha, ¡Vana ilusión! Los 
obstáculos, al contacto do las avasalladoras 
fu>rzas, son quimeras, sueños infantiles. 

Eg que no conocen ni tu origsn ni tu lógica, 

Tu origen?: búsquenlo donde haya existido el 
mal, 

Tu lógica?: la incesante evolución y perfeccio» 
namiento de la humanidad. 

¿No debiera bastar esto para que todos admi- 
raran tu grandeza?, 

Siendo tu origen el mal: ¿no has de ser tú, por 
consecuencia contradictoria, el bien? 

Siendo tu lógica las leyes de natura: ¿no has 
de ser tú, como ella misma, indispensable? 

¿Acaso por ley natural no nace, crece y se trans- 
forma todo? 

Y tú, sintetizando ese todo: ¿no has nacido y 
crecido, transformándote siempro? 

¿Acaso no eras mediocre cuando, comparado á 
hoy, la humanidad también lo era? 

Y, por el grado de perfección á que ha llegado 
la humana especie: ¿no te llamas hoy anarquía, 
llevando antaño los nombres que te han dado 
los agitadores de todas las épocas? 

¡Ab! los mediocres, solo los mediocres perma - 
uecen impasibles anto tu grandiosidad. 

¡Oh! ideal: hubo veces en que por un segundo, 
por un solo segundo, tu. brillo pareció empañarse 
levemente; hubo veces en que un tinte oscuro 
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pareció sombrearte. Más todo se disipó: tu bri- 
llo resplandeció cual nunca; ta sombra se trocó 
en vivísimos fulgoros de explendorosa luz. Todo 
era ilusión, y desapareció cediendo su paso á la 
realidad de la vida. 

Para tí son necesarios los pensadores fiios, Co- 
tao también los violentos vengadores. Todos te 
dan vida. El sabio te preconiza y perfecciona al 
par de su propio perfeccionamiento. Y cuando 
la humanidad, indiferente aute sus mismas des- 
gracias, adormociéndoso, empieza á bostezar anto 
el libro del sabio, entoncesel golpa seco del pu- 
ñal ó el rudo estallido de la bombu la despierta, 
haciéndola volver ú la realidad de la vida y re» 
cordándole que la indiferencia es un cirmen cuan- 
do un nuevo paladia de sus dolencias surge de 
su seno para embellecer con su obra magestu osa 
las páginas do tu historia, ¡Oh ideal!: entonces es 
cuando el poetúu con más entusiasmo entona cánti- 
cos de alabanza á tununca bien ponderada grande- 
za, ora cantándole pura tal cual es, ora cantando 
indignado las aflicciones de la infeliz humanidad. 

Y todos contribuyen á llevarte á tu destino 
luchando, luchando siempre, hasta que la aurora 
de nuevo día brille al fin, y el sol con sus ardien- 
tes rayos absorba para siempre de la tierra la 


sangre de miles de generaciones derramada en 
esta cruel batalla de la vida, 


JOSÉ NÚÑLZ, 


HERVORES. 


Adelante! Porfiado y altanero, 

yo lucharé como el soldado antiguo, 
de la virtud en el desfiladero: 

¡El poeta no debe ser exiguo 
cuando la humanidad está primero! 


El cantor de los grandes arrebatos 
no puede per:aitir en las alturas 
tantos tiranos de la escoria natos; 
ni se puede layarcomo Pilatos 
las manos, anto tantas impostaras. 


Ya es hora de cantar las profecías 

á esta Israel de ídolos decrópitos,... 
Por eso llevan las estrufas mías, 
como ecos de vorágines bravías, 
rumoros de catástrofes y estrápitos!.. 


Ya es hora de plantar entro las sectas, 
con cada verso, almácigos de lumbre; 
y acaudillar las turbas insurrectas 
para llevarlas por planicies rectas, 
con paso de león, hucia la cumbre, 


Ya es hora de volver de los desmayos 

en sí, para enrostrar ú los soberbios 

la usurpación del país. Quien tenga rayos 
lovante la cerviz, ¡que los lacayos 

no tienen lengua, vi pasión, ni nervios!.... 


Oh! poetas de espiritus ardientes. ... 
vamos á combatir contri el pusado 

aun no muerto en las ópocas presentas... 
vamos á descorrer sobra las frunses 

del porvenir el límite velado. 


Oh! que noches do trágicos contornos 
la aurora rasgará! Que gran dianu 
elevarán los musculantes tornos. 
y subirá de los profundos hornos 

que cuecen hoy los panes de mañana. 


Ya principia el hervor. La lovadura 
del progreso fermenta desde abaju.... 
Y la grandiosa concepción futura 

se funde, se amalgama y se depura 
en los almos crisoles del trabajo...» 


La pobreza no debe ser mancilla. 

Y ante la usurpación de la foriuna, 
caldea mucho mas, más grande brilla 
que el incendio burgués de la Bastilla, 
la fogata social de la Comuna! 


Oh! cuando corte la iguuldad de cuajo 
tantas prosapias de la casta ilusa.... 

y al beso del amor se alco el andrajo! 
Qué canción más vibrante; la del tajo! 
¡Qué lábaro más noble: el de la blusa!... 


Oh! cuando rotos los vetustos goncss 
del social engranaje no haya yerros, 
y pontilique la verdad! Entonces, 

de regocijo lloraráun lo3 broncos 

y de coraje vibrarán los hierros!, .. 


Oh! postas de espíritus ardientes, ' 
vamos á combatir contra las tlojas 
sectas de los periodos presentes.... 
¡Vamos á desplegar sobre las frentes 
el porvenir de las banleras rojas! 


FRANCISCO A. RIU, 
La plata. 


DOS PEQUEÑAS DOSIS, 


Mi dignilad ahogada, —en casi tudos los ins- 
tantes de mi existencia transcurrida, por la at- 
móstera ardiente del egoismo engendrado por 
miz antepasados ignorantes; el inmundo cálculo, 
también de herencia, de proporcionarse el bienoes- 
tar para sí propios, 6, cuendo más, para el pa- 
rentesco paterao; y todos esos gérmenes que 
ubriga la generalidad de la hninava especie, y 
que son, bien enlificados, inhumanos, porquo más 
que conspirar contra todo lo busguo lo aplastan 
—sublóvase ante tauto cieas que hu venido á 
formarse en los careb:os de intinida.l do sores: 
la conciencia. 

Por esto esquo escribo el presents avtículo, 
que tiendo á manifestarle á los anarquistas que 
desde este instante en adelante habrá otra ser 
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humano, un individuo más que estará acorde 
con sus ideas, qne tomará la lectura de todos sus 
libros, folletos, « :.:, como principal medicamento, 
como radical agua parificadora para lavar, lim- 
piar los gérmenes expresados que infestan de 
modo insoportab!» mi pobre cerebro; que hubiera 
despreciado y rut» con el mortífero plomo y la 
pólvora, si la luz de la anarquía no me hubiese 
iluminado con su verdad, su amor, su vida, en 
úna palabra: vida humana verdadera, que solo 
la concibe el que aspiro á la igualdad de 
todos los seres humanos, el que desprecio la 
adoración y las creencias religiosas, el estado, 
gobierno, autoridad, etc., y el que toma el oro 
para empedrar el camino del amor—por lo sólido 
y, á elección «le gustos, por más harmoso que los 
otros metalos—y no como corona, como sucede 
en la actual sociedad que aparece como único 
compañero y hasta amigo del espíritu y del 
corazón! 

Que el arte cmples el oro, y no éste compre 
Áá aquel; que aparezca cual es: un simple material 
bruto, sin pulimento, que perfecciona el hombre 
dándole formas artísticas cuando su solidez, co- 
lor ó valor ¿atural lo requieren para tal ó cual 
obra; paro nunca con valor superior, como equi- 
valen hoy algunos gramos de él á varios kilos de 
cobre ó hierro, meta.es muchísimo más consis 
tentes y útiles que é*, empleados en las ciencias, 
artes y oficios con resultados más benéficos que 
los que reporta el oro empleado en objetos de 
lujo y de adoración, 

Los que tales juicios hagan son anarquistas, 
y los que son anarquistas de convicción son log 
verdaderos animales racionales: seres humanos. 
Los que los hacen en contrario, en mi concopto, 
los califico de las demás razas, como la felina, á 
la que han tomado por modelo los militaree, 


MARCOS JOSÉ, 
Diciembre 6 de 1900, 





CARTA ENCÍCLICA. 


NOS: fray Panzini de la santísima trinidad, por 
la gracia de dios y de nuestro beatísimo padre 
León 13, papa, archicensor eclosiástico de esta 
santo lugar de Batuecas, á vosotros los que oscri- 
bis en el periódico anarquista titulado La AUKORA, 
sabed: 

Que el santo sinodo, en su sabiduría emanada 
de la divina gracia del espíritu santo, ha resuol- 
to haceros conocer por nuestro intermedio el pe- 
cado mortal en que incurrís dando á la publicidad 
el periódico que tituláis La aukora, en el cual, á 
más do las blasfemias é imprecaciones que en él 
se registran contra los sacerdotes y demás perso» 
nas sagradas de la iglesia de dios, os atrevéis á 
cometer el inaudito cuanto puniblo sacrilegio de 
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hacer conocer al pueblo que os lee, y al cual ro. 
sotros por voluntal divina queremos mantener 
ciego, con el santo propósito de vivir en la holgan* 
Za, las verdades del evangelio o nuestro señor 
Jesucristo, aclamadas y comentadas por el santo 
apóstol san Pablo en sus epístolas á los thesalo- 
nisenses y los corintios, verdades óztas que solo á 
nosotros no3 es dado interpretar y hacer conocer en 
la parte que corresponde á nuestros particulares 
intereses, quo llamamos necesidades de la iglesia, 

Otro pecado mortal que cometcis, impulsados 
por el espiritn infernal de satanás, es el de prodi- 
cardesdo la tribuna de vuestro grupo, llamado 
tambión LA Aurora, contra la caridad cristiana y 
la limosua que con tau fervoroso celo pedimos á 
beneficio del santo culto y de la redención de 
las almas del purgatorio, qua harto necesitan ¡po- 
brecitas! de nuestros latinajos y oraciones. 

Item: otro de los pecados, no menos abominas 
ble que los anteriores, que cometéisá sabiendas $ 
impunemento, puesto que, por desgracia para la 
religión y peligro eminente para la fo, ya no exige 
to el santo tribunal de la inquisición, el cual con 
patornal y piadosa mano hubiera extirpado la 
herejía con que estáis, cual veráaderos antecristos) 
contaminando al pueblo católico, es el de enseñar 
á los pobres—proletarios llamáis vosotros — ue los 
siervos son iguales en un todo á los señores, y que 
todos, pobres y ricos, deben trabajar si quie- 
ren comer, incluyendo á los que hemos recibido el 
santo sacramento de la orden, cuando nosotros le 
hacemos decir á dios que es en todo justo y Sa- 
bio, que an este valle de lágrimas, que llamamos 
mundo, las personas privilegiadas por su nobleza 
y su fortuna, y, sobre todo, las sagradas, que 
somos nosotros sus ministros, debemos vivir á ex- 
pensas del sudor de eso mismo pueblo, que tra» 
tamos, por todos los medios imaginables, de tener 
sumido en la ignorancia y que vosotros con 
vuestras doctrinas niveladoras pretendóis soli- 
viantar, 

Á más de los pecados enumerados, que son su» 
ticientes para que vuestras almas sean enviadas 
por dios, que es todo bondud y misericordia, á los 
profundísimos infiernos donde sufrirán las horri- 
bles y eternas torturas del fuego y otras que dia- 
riamente inventa satanis—algunas de las cuales 
conocéis, puesto que las hemos probado, in ani 
má vile, en el castillo de Monjuich-—tenéis el de 
hacer público escarnio y desprecio de los santos 
sacramentos de la iglesia, especialmente cuando 
euseñáls en vuestra mil vecas maldecida cátedra 
quo la unión ó ayuntamiento del hombre y de la 
mujer debo ser libre, sin que medie otro lazo divino 
ni humano más que el dol amor y el respato mu- 
tuo, con lo cual nos ocasionáis un grave perjuicio 
pecuniario, puesto que hacéis diminuír inmoensa- 
mente las rentas del clero, 

El celo apostólico y la santa indignación de que 
estoy poseído no ma permitea seguir enumeran- 
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do la cantidad de pecados que diariamente y á Sa- 
biendas cometéis los anarquistas, especialmente 
vosotros los editores y colaboradores de La AU- 
RORA, á quienes satanás impulsa á hacernos tan 
injusta guerra, cegando vuestra inteligencia para 
el bien y eacaminándola por la senda perniciosa 
de la libertad de que, por desgracia,'tanto se ena- 
moran las almas precitas. 

Por lo expuesto, é invosando el inefable nombre 
de la santísima trinidad: padre, hijo yespírita santo, 


y ánombredelsanto sínodo de Roma,osordenamos: 


Que dentro del perentorio término de diez días, 

á contar desde la fecha en que leáis esta carta en- 
cíclica, y mediante un maduro examen do concien- 
cia y verdadera atrición y contrición de corazón, 
concurráis todos vosotros á la iglesia metropolita- 
na en donde, postrados á los santos pies de nuestro 
reverendísimo é ilustrísimo prelado, excelentísimo 
monseñor arzcbispo doctor don Mariano Soler, ab- 
juraréis por completo de vuestros errores, pidién- 
dole humildementa perdón por las o'ensas que le 
habéis inferido, confesándoos en seguida con el 
sacerdote que el señor arzobispo os designe, p1o- 
metiendo de buena voluntad cumplir a penitencia 
que og imponga, para purificar vuestras almas 
de toda culpa, prestando igualmente el más so- 
lemnoe juramento de apartaros de todas las ocasio- 
nes de ofender el nombre de dics faltando á sus 
santos mandamientos, como igualmente compro- 
meteros á depositar en el tesoro de la iglesia la can» 
tidad que se os fije, con objeto de celebrar un nove- 
nario de misas para la salvación de vuestras almas» 
Si como os lo ordenamos lo hiciereis, el señor 
envie sobre vosotros su divino perdón y bendición, 
que yu os concedo en el nombre del padre, del hi- 
jo y del espíritu santo; pero si por contumacia 
porsistierais en vuestros errores, os apartaremos 
del seno de la iglesia, borrando vuestros nombres 
del libro de los cristianos, negándoos en adelante 
los auxilios espirituales de la contesión y comu 
nión, sin cuyo requisito no tendréis cabida en el 
cielo, sino en el infierno, donde padeceréis todos 
los tormentos que nosotros hemos hecho padaeros. 
cer á más de uno de vuestros protervos compañe- 
Dado en este convento, el día 8 de Diciembre" 

. año del señor de 1900. ; 


+ 


fray PANZINI, 
prior. 


NOTA: Esta carta encíclica, si no es auténtica, 
09, po lo menos, la expresión fiel del pensamiento 
de los curas y de muchas otras personas á quienes 
solo falta la sotana para serlo, 


F, D, BARBERENA, 





INFAMIAS, 


En las postrimerías del siglo 19 aún funciona 
elsanto tribunal de la inquistción!... 

Aun soporta pacientiísimamente el pueblo ese 
odiado”y mil veces maldecido tribunal!,.. 


LA AURORA 








Con la muerte de los 'Torquemadas y los Ar- 
bxés creyóse habia cosado el santo oficio, pero 
pronto vióse aparecer, en su propia cuna, repre- 
sentado por un Cánovas, un Portas y un Marzo, 
en el castillo de Monjuich, y ahora reaparecer en 
la república argentina, con más saña que nunca» 
mis aleve y monstruoso, si se tiene en cuenta las 
víctimas elegidas. 

Sí; aquí en América, países esencialmento li- 
berales, es donde el clericalismo ha restablecido 
el tribunal de dios!... Es en la argentina que 
cual un nuevo Torquemada, con más refinamien- 
to que los Portas, se levanta un padre Bertrana 
y un padre Grotte y cun piadosa unción aplica to- 
ds los tormentos de aquél en los cuerpos de inde- 
fonsas 6 inocentes criaturas. 

Sí; aquí en América los precursores do la dulce 
religión de Cristo aplican castigos y tormentos 
en los cuerpos de inocentes niños que no cometie- 
ron más delito que elde no querer comulgar con 
las rnodas de mo!ivos que, en forma de ostias, 
sirve la religión católica. 

Aquí en América es donde se ha introducido el 
látigo, las punzadas, el hambre, los calabozos y 
potros de tormento como método de instrucción. 

Y á raiz de todo esto, aquella prensa que pedía el 
exterminio de todos los anarquistas, cómplices for- 
zosos de la muerte de Humberto, se conformó eon 
la iostauración de un sumario que, como siempre, 
es una burla sangrienta al pueblo produetor. 

Ll pueblo permaneció impasible, puesto que no 
eran todos sus hijos los que habíun sido tortu- 
rados  .oiccoconornrorrosoriaronso. rss arde 
MHrrrraroerogregrrorso e sr rrsrrsorsrorsosdiass 

¿Hasta cuando, oh, pueblo! soportaremos tanta 
ignominia y afrenta tanta?!.. Uuando tendremos 
la suficiente consciencia y energía para ahogar 
con la sangre de sus victimas tanta infamia, tan» 
ta prostitución y tanto escarnio? 

El siglo 20 está próximo, y sería hasta crimis 
nal que por nuestra pasividad siguiera funcionan- 
do el tribunal de la inquisición; y éste ao so la- 
mente tiene su asiento en Buenos aires, sino que 
en todas partes del mundo, cada templo, cada 
escuela ó institución clerical es un tribunal. 

Cada escuela, cada templo es un foco de pros» 
titución, sodomía y de infamia. 

Destruyamos, pues, óstos y habremos avanzudo 
en la senda del progreso. 

M. 8. PAZOS, 


LOS TOROS 

Así son las cosas, y así son las autoridades. 
Los toros están prohibidos y no lo están, y po- 
demos comprobarlo, es decir: podemos comprobar 
que las leyes valenó no valen, según las conve- 
niencias de los gobernantes y según las cuñas 
que á estos les pongan por medio algunos más ó 
menos pillos ó más ó menos haregunes, 
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No queremos por el momento hablar exclusiva- 
mente del espectáculo “Corridas de toros” ó de 
la sociedad “Protectora de animales”, porque las 
corridas de toros sabrá apreciarlas el público gen+ 
sato, y la “Protectora de animales” no hace otra 
cosa que salir en defensa de sus semejantes. 

Vamos al caso, 

Juando Cuestas subió al poder quisieron derro- 
car la ley que prohibía las corridas de toros, es 
decir: quisieron derrocarla á beneficio de un em- 
presario. 

Caestaz dijo que no habría toros aunque vota- 
ran en su favor-—en el de los toros—todos los re. 
presentantes del pueblo. Y dijo la verdad: pues el 
voto de estos para nada vale, como ya lo sabemos, 

Al fin vinieron las niñas toreras, y con un per. 
miso de la municipalidad hubo corridas de to- 
ros en la plaza del campo eúskaro—en su prime- 
ra ópoca—hasta que todo el mundo se cansó de 
ver las niñas con los toros. Lo que el poder le- 
gislativ> y ejecurivo no pudo hacer en medio año 
de discusión lo pudo hacer la municipalidad 
cuando le dió la gana. Abtora vinieron otras ni- 
ñas toreras para lidiar otros toros, y de nuevo 
Cuestas dijo quo no permitiría semejante escún- 
dilo. Pero el empresario de las niñas se empeñó 
en que tenía permiso “esde el año pasado, y que, 
por lo tanto, podía torear, pues, como dice él: el 
que da un permiso da cien. La municipalidad dice 
que dió permiso para una sola temporada, y que, 
por consiguiente, ahora no se puede torear. 

El empresario mete las cuñas de las niñas on 
el poder de la nación y entonces la municipal;- 
dad recuerda que el permiso había sido para 
ahora también; es decir: que nose acordaban de 
lo que habían hecho autes, 

Ahora bien: ¿que debe hacer el pueblo con los 
señores de la municipalidad que no se acuerdan 
hoy de lo que hicieron ayer? Poca cosa: llevarlos 
al Manicomio. ¿Que debe hacer el pueblo con es- 
toa gobiernos, que hacen de las leyos quo nos en 
señan como modelo de orden y moral, un revol. 
tijo que ni ellos mismos lo entiend:n? Pues man- 
darlo3 á donde no hagan más leyes. 

Si el pueblo trabajador se dieso cuenta de este 


" valvón d:l menjurjo de las leyes, estoy bien se. 


) 


guro que jamás lucharía por la subida de ningún 
gobizrno, y trataría de derrocarlos á todos. 


; 8. CHEZ. 


17 DE NOVIEMBRE, 1898, 


PE con pañaros de Valla- 

Siendo hoy el segundo aniversario de la muerte 
de nuestro malogrado compañero Manuel García 
Blay, victima de la explotación burguesa, ¿tomo 
no recordar con indignación fecha tan meme- 
rable para aquellos que presenciamos escena tan 


. 


a 


triste y desesperada entre madre é hijos? Uva 
madre y cuatro criaturitas se ahogaban en lágri- 
mas porque la avaricia burguesa acababa de a3e- 
sinar al amante compañero y cariñoso padre¿ 
¿Como habían, de irzaginar aquellas inocentes que 
el beso que tres horas antes habían recibido era 


. el último, al mismo tiempo que les avisaba la 


proximidad de grande y espantosa miseria? 
Despertad compañeros: nosctros corremos el 


“ mismo peligro, y á nuestros pequeños hijos no les 


espera otro amparo sino espantosa desolación; le» 
vantad vuestra frente y mirad aquella antorcha 
que incesantemente alumbra para que veamos, 
para que pensemos y para que nos armemos de 
valor que nos haga romper la muralla que impi- 
de el derecho de vivir, de gozar y disfrutar lo que 
la tierra produce con el sudor de nuestras frentes. 
Sí, hermanos de sufrimientos: el 17 de Lo- 
viembre de 1898 fué día de luto para los obreros 
de Valladolid; no lo olvidarán aquellos diez ó do. 
ce mil que cn mas» acudieron á rendir su últi. 
motributo al que hacía veinticuatro horas deja, 
ba de ser compañero á causa del ezoísmo burgués, 
Los que tenemos el defecto de sufrir y ser ani. 
quilados ¿hemos de seguir siendo tan esclavos?; 
¿no hemos vizto millares de crímenes como el qre 
nos ocupa?; ¿no son sulicientes las torturas de 
Monjuich y las matenzas de Cuba y Filipinas? 
¿Que se esp ra? Si pura luchar en las guerras 
fratricidas, hasta en contra de nuestra libertad, 
olvidamos nuestras esposas é hijos ni pensamos 
en la miseria que aquellos nos trajeron, homos de 
reflexionar hoy cuando la batalla solo será para 
romper el avillo que nos impide hasta el aire más 
indispensable para la vida, seguir indiferentes 
cuando al luchar romporemos los códigos y las lu» 
yes implantadas hoy para dar hambre, y miseria 
hasta á los mismos tipógrafos quo las imprimieron. 
Explotados: debemos de una vez desterrar 
viejas costumbres y abandonar la indiferencia 
entre los que sufrimos el estúpido yugo burgués. 
Mártires de la teocracia: nuestra única defensa 
está en la unión que arrancará las raíces del árbol 
que cría la fruta dañina, Fijad vuestra atención 
por un momento en los hijos de las víctimas de 
los explotadores y luego pensad en el porvenir 
que espera á los vuestros y después... ála unión 
y á la lucha; de lo contrario nuestros hijos mal- 
decirán mil veces á la generación que no supo 
más por cobardía que por iguorancia, conquistar 
el bien universal. 
HERMINIO CALABAZA. 
Montevideo, noviembre 17 de 1900, 


MOVIMIENTO SOCIAL. 


Nuestro compañero El rebelde, de Buenos aires, 
con una frase chistosa, publicó que en Montevi- 
deo las agrupaciones anarquistas se reproducían - 
como hongos. ¿Que dirá de las conterencias? 
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- Esta quincena ha sido de óptimos y tecundos 

. resultados para la propaganda. El 2 del corrien- 
te, en la villa del Paso del mo'ino, se inauguró 
la nueva agrupación “Germinal”, organizada in- 
.mediatamente después de una conferencia duda 
en uno de los últimos días «del n.es pagado, agra- 
pación que promete ser numerosisima, pues mu- 
chos son los trabajadores que viven en aquella 
localidad y sus inmediaciones. 

A las 3 dela tardo se dió principio al acto 
con una conferencia en la que tomaron parte los 
compañeros Lazzoni, Campos, Guaglianono, Bal- 
melli y ¡vevata, no siendo menos de 300 el nú- 
mero de los asistetes, entre los que hubo perfor: 
ta urmonía y no decayó un momento el entusiasmo. 

la vuelta á la ciudad, ura columna de más 
de 150 compañeros improvisó una manifestación 
callejera, protestando contra la reacción clerical, 
que en aquel momento estaba representada en la 
reunión de un titulado círculo de obreros. 

En todo el ¿rayecto se entonaron canciones é 
himnos reyolucionarios hasta llegar 4 nuestro cír- 
culo, donde por la noche hubo conferencia, siendo 
el tema “por qué comlatimos la limos: a”, y el con- 
fereciante el compañero Barberena, quien lo des- 
arrolló muy bien. Esta conferencia la motivó un 
anónimo enviado po un clerical, que, como es cos- 
tumbre en ellos, brilló por su ausencia. Hicieren 
uso de la palabra los compañeros Lazzoni, Campos 
y Rey. 

El coro de la filodramática La AURORA cantó el 

. himno de mayo, dando más brillo y entusiasmo 
varias compañeras que tomaron parte en él, 

—El sábado 8 se efectuó la primera conferen- 
cia en la nueva agrupación “Vida nueva”, sita en 
el barrio Aguada, la que logrará ser numerosa, y á 
la que asistieron más de 400 personas. El tema 
“por que sufre el obrero” fué desarrollado con 
acierto y buena lógica por los compañeros Luzzo- 
ni, Barborena, Campos, Rey y Martínez, llaman - 
do la atanción en la correcta declamación de vas 
rias poesías el niño Anárquico Rey. 

El coro de La aurora entonó varios himnos y 
canciones revolucionarios. 

—El domingo 9, por la noche, otra en vuestro 
circulo sobra quienes son los asesinos, ante una 
concurrencia pumerosa como nunca. Más de 50 
compañeras realzabau la reunión. El conterecian- 
te, Mario Lazzoni, desarrolló el tema con buena 
argumentación, demostrando que no eran los unar- 
quistas los asesinos, como los reptilos de la prensa 
burguesa escriben, sino la sociedad actual con sus 
instituciones, leyes y costumbres, que fomentan, 
incitan y preparan el vicio, el crimen y el desorden, 

Siguió á éste el compañero Guaglianone, quien 
con su acostambrada elocuencia demoktró que 
Vailla..t, Henry, Caserio, Angiolillo y Bresci no 
han sido asesinos vulgares, sino justicieros sali- 
dos del pueblo para vengar las iniquidudes de 
los gobiernos. Tuvo frasos de fuego contra la en- 
señunza religiosa, que tan nefandos atentados á 
la moral comete en los institutos de educución á 
su cargo, como los últimamente comeridos en 
Buenos «iros por los padres Bertrana y Grotte. 

Siguióle el compañero Campos, quien con- su 
acostumbrada jocosidad, puso de verde y aznl á 
la policía, que hasta nhora, habiéndo cb: 
do una conducta correcta, en esta reubjón y 
invadido disfrazada de ciudadanos, notándo: . 
rios tipos que harian las delicias de Lombrosc si 
pudiera adquirir sus retratos y clasificarlos de- 
lincuentes hatos. 

No bastó, la nota cómica. Aigo trágico, para 
justificar lá inútil intervención, debía suceder, Y 
gucedió; un oficial inspector, cuyo apellido es la 
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antítesis de sus actos, un tal Gentilnomo, hizo 
reducir 4 prisión á dos compañeros por repartir 
periódicos en el corredor del local. 

La policia empieza á hucer de las suyas. Lo 
único y lo cierto que se aproxima es que quien 
juega con el fuego se quema; porque no bas- 
tan todos los esbirros para atemorizarnos. No de- 
jaremos pisotear nuestros derechos. Esperamos 
algo bueno para la próxima conferencia, 

—Anoche el compañero Guaglianone dió una 
conferencia en el círculo “Vida nueva”, Aguada, 
sobre quieres son los anarquistas, y otra el com- 
pañero Lazgoui en el “Germinal”, Paso del moli- 
no, sobro lajanarquía se impone, de las que dare- 
mos dotel1ád en el próximo número. 

—Hoy á las 3 de la tarde el compañero Lazzoni 
dará una conferencia en el barrio nueva Savona 
sobre lo qué quieren los anarquistas, iniciada por 
nuestro cirenlo con el fin de organizar una agru- 
pacien anáxgquica en esa localidad. Entrada y pa- 
abra libres. 

—1l lunes 10 se reunieron los obreros zapate- 
ros en el círculo internacional de estudios socia- 
les, en el que el compañero Guaglianove dió una 
conferencia sobre la necesidad dela organización 
do los obreros en asociaciones de resistencia para 
contrarrestar los avances del capital y lograr to- 
das aquellas mejoras que su acción consciente 
pueda aportarles, Combatió toda fórmula manda- 
taria, y manifestó que en una próxima explicaría 
una comisión administrativa sin autoridad. Pro- 
puso la edición de un puriódico de propaganda 
societaria y la fundación de una biblioteca obrera, 
lo que fuó aprobado con entusiasmo. Les indicó 
que debían abandonar las cantinas y almacenes 
por las bibliotecas obreras, donde se ilu:trarán, 
ganando muteria], moral é intelectualmente, El 
compañero Geis habló en el mismo sentido, y el 
compañoro Balmelli contra las cajas de resisten- 
cia, considerando sus fondos 114s necesarios á la 
ilustración de los obreros que al sostén de huol- 
gas. Habloron varios zapateros en el sentido do 
que la usoeiación €s el único medio por el cual lle- 
garán á obligará los patrouos 4 aceptar las mo- 
joras que se les exigirá, 580 so inscribieron iume- 
diatamente. Mañana rounión en dicho círculo. 

—Víctima de Ja ciencia médica, aplicada Á 
tientas en los proletarios como se tantea la altura 
duna corriente de agua cuando so trata do sal. 
var un vado que no se sabe ciertamente pero se 
supone peligroso, dejó de existir el domingo 9 la 
compañera Josefina Cluzet. Al sepelio concurrió 
buen número de compañeros y el grupo 'Liberta- 
rias”, las que á pulso condujeron, en el trayecto de 
varias cuadras, el féretro cubicrto con el pendón 
rojo y negro. lu el acto de la inbumación pronun- 
ciaron breves discursos la compañera Núñez y el 
compañero Guaglianone. 

—Esta noche el doctor Gori, llegado hoy de 
Buenos aires, dará una conferencia, y la filodra- 
mática LA AURORA el boceto dramático 1. de Mayo 
en el circulo internitcional. Véanse los programas 


. CORRESPONDENCIA. 


RerúsLica ARGENTINA—Buenos uircs. Y. Seran- 
toni: esperamos tolletos,— El rebelde: “A los jó- 
venes”, ugotado.—Costas: recibimos folletos; en- 
Y amos “Tin de fiesta”.—Mallada: entrega á Seran- 
toni dinero lista á cuenta deuda.—La protesta 
Armani canje es reducido; enviad más ejem. 
P 


lLarss,—Bosariv do santa fo. Casa del pucblo: re- 
cibimos carta; dramas que pedís no conocemos; 
colaboración, tarde; irá próximo. 
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